
Todo sigue Igual 

 

 

Llegó la pandemia y ahora, todo lo que fue, parece haber desaparecido.  

Memoria, dirán, pero el puro sentimiento de ser, no puede obviarse tan rápidamente. 

 

Los abrazos se fueron, los domingos de paellas y ella, madre, esperando el beso de un 

hijo, que este maldito virus hace meses robó. 

 

A lo lejos, entre lluvias, una forma conocida con rostro amigable me quiere ayudar; traje 

de policía con distinto tono y semblante serio, pero afable. 

 

-Todo sigue igual, me comenta 

-Aquí estarás seguro, tranquilo. 
 


